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Construir escenarios afectivos 
y refundarlos Derechos Humanos 
desde la educación y la vida 
Martha López Castaño* 
Los derechos humanos son un listado de principios formales y garantías 
legales para proteger la dignidad humana basada en libertades políticas, 
económicas y sociales. Los derechos humanos son esgrimidos permanen-
temente por los excluidos sin una respuesta real cuando se busca su apli-
cación; y, hoy por hoy, asistimos a la violación permanente de los derechos 
humanos. Y algunos autores señalan que son normas formales que reposan 
en las instituciones y en las formaciones de poder que sirven para sostener 
su existencia. 
El único modo de refundar los derechos humanos, de hacer que no se con-
viertan en lo que son hoy: un decálogo de buenas intenciones, es decir, en 
retórica, es transitar por el camino de la ética y las prácticas de la subje-
tividad. Frente a la explosión del sujeto de la modernidad han aparecido 
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Los Derechos Humanos se han venido convirtiendo 
::lE en una suerte de "decálogo de buenas intenciones" 
:;;: que fundamenran los principios sobre la protección 
de la dignidad y la libertad de los individuos_ Sin 
embargo, hay una honda brecha entre el discurso de 
los DD. HH. Y la forma como este discurso rodea al 
sujeto y promueve una respuesta sobre su realidad 
o sus problemáticas. En este sentido, el presente 
artículo plantea cómo a través de una educación 
basada en la acción y en las fuerzas vitales del sujeto 
se pueden refundar los DD. HH. Partiendo de esto, 
se propone la construcción de una serie de esce-
narios afectivos -darse una ética, darse un cuerpo, 
darse un pensamiento, darse un mundo- que en su 
interrelación permiten una vivencia real y profunda 
de los DD. HH., rescatándolos de su actual latencia 
institucional y normativa. 
::; Construeting affeetive seenarios and rewriting hu-
< man rights from edueation and tife 
~ Construir cenários afetivos e reformular os Direitos 
Humanos desde a educ"fáo e a vida 
PALABRAS CLAVE: Derechos Humanos, educación, 
ética, pedagogía, subjetividad, sujeto. 
~ 
: The fate of human rights (HR) has become that of 
a "decalogue of good intentions," principies being 
based on protecting individuals' dignity and their 
liberty. However, there is a deep divide between the 
debate about HR and the way such debate surrounds 
the subject and promotes a response concerning its 
reality or problems. The present artiele thus proposes 
rewriting HR through action-based education and 
one based on the subject's vital strengths. This is used 
as the basis for proposing the construction of a series 
of affective scenarios (providing an ethical framework, 
a body of knowledge, thought, a world), allowing HR 
a real and profound experience in their interrelations-
hip, rescuing them from their actual institutional and 
normative lateney. 
KEY WORDS: human rights, educatíon, etillcs, 
pedagogy, subjectivity, subject. 
Os Direitos Humanos tem se convertido um 
urna espécie de "decálogo de boas inten~6esn que 
fundamenta os principios sobre a prote~áo da 
dignidade e a liberdade dos indivíduos. Sem embargo, 
há urna profunda brecha entre o discurso dos DH 
e a forma como este discurso envolve ao sujeito e 
promove urna resposta sobre sua realidade ou suas 
problemáticas.l'leste sentido, o presente artigo 
estabelece como através de urna educa~áo baseada 
na a~ao e nas for~as vitais do sujeito, padem-se 
reformular os DH. Partindo disso, prop6e-se a 
constru~áo de urna série de cenários afetivos - dar-se 
urna ética, dar-se urn corpo, dar-se um pensamento, 
dar-se um mundo - que em sua inter-rela~ao 
permitem urna vivencia real e profunda dos DH, 
resgatando-os de sua atuallatencia institucional e 
normativa. 
PALAVRAS CHAVE: Direitos Humanos, educa~ao, ética, 
pedagogia, subjetividade, sujeito. 
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sub categorías explotadas social y culturalmente, sin 
existencia legal: los desplazados, los indocumenta-
dos, los jóvenes considerados criminales, los traba-
jadores ilegales, las mujeres, los transexuales; todos 
ellos son figuras flotantes despojadas de toda digni-
dad. Los Derechos Humanos, desafortunadamente, 
no son vistos como un paraguas conceptual inter-
namente complejo y contradictorio, como funcionan 
hoy se convierten en normativos, androcéntricos y 
patriarcales, así que ya deberíamos estar hablando 
de ética spinoziana, de formas de subjetividad soste-
nidas, subjetividades sociales, simbólicas y políticas 
que pueden ser sustentables y vivibles. 
El vitalismo constituye la filosofía potencial para el 
cambio; el misterio de la vida está consignado de 
modo privilegiado en la valoración de la acción, la 
educación es un trayecto de vida que debe retroali-
mentarse sin cesar, la educación es la reconstrucción 
de la vida y concierne preferentemente a permitir 
la potencia vital, propulsando la mutación y la ca-
pacidad de devenir de otros, al modo como la vida 
produce inéditas formas vivientes. La educación 
debe seguir la expansión de la vida, las experien-
cias educativas comprometidas con estas ideas deben 
propender a acrecentar la vida; por 10 anterior, la in-
dagación más prioritaria de la educación debe ser la 
vida misma, su locomoción y su acción. 
Las metáforas y los paradigmas utilizados para 
nombrar la vida son precarios, así se trate de las me-
táforas orgánicas, sistémicas, cibernéticas. Ellas no 
explican la vida, diríase más bien que la domestican 
y la traducen, la vida nos desborda; de ahí la con-
sideración de que la vida es sagrada. Teniendo en 
cuenta las situaciones de exterminio de seres huma-
nos, de plantas y animales, podría decirse que esta 
cultura ha banalizado la vida, los griegos utilizaban 
dos términos indisociables para referirse a la vida, 
Zoé y bios, el primero nombraba el puro hecho de 
existir común a todas las criaturas vivientes; el se-
gundo hacía referencia a la forma singular de exis-
tencia y a la relación con otros seres, el puro hecho 
de existir no podía ser desligado de su forma, esto 
mostraba una comprensión compleja. Agamben se-
ñala que, hoy por hoy, la vida ha sido reducida a la 
"nuda vida", es decir, sólo cuenta la zoé. (Agamben 
2001). 
Más allá del lenguaje, la vida son fuerzas, fuerzas de 
creatividad y fuerzas tanáticas, moleculares y mola-
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res y puede afirmarse que se entrelazan entre sí; por 
esta razón no es posible desligar el caos del cosmos, 
la alteridad y la unidad, del azar y la necesidad; la 
teoría del caos muestra hasta qué punto el caos con-
tribuye a la regeneración de la vida, el caos y el or-
den no son principios antagónicos, que el desorden 
es creador de orden, que el desorden está en el inte-
rior mismo del orden. Es el caso de las estructuras 
disipativas que se forman y mantienen mediante el 
intercambio de energía y de materia en el transcur-
so de un proceso de no equilibrio, el mundo de las 
fluctuaciones es un mundo de sistemas abiertos lejos 
del equilibrio, donde se dan bifurcaciones y tiempos 
múltiples, es el suceder de la turbulencia que da lu-
gar a una corriente macroscópica cuyo efecto es la 
producción de un nuevo orden. En el interior de la 
termodinámica, de los procesos irreversibles, el fe-
nómeno de la vida en tanto que autoorganización de 
la materia tiene una completa explicación. (Archi-
piélago 2003, 13). 
Estas metáforas han permeado otros campos y han 
tomado presencia en el análisis de las sociedades ac-
tuales. La vida sigue siendo un misterio y cada vez 
nos muestra el entramado de su complejidad. La 
vida en clave feminista da cuenta de la capacidad de 
dar vida del cuerpo femenino, de la opción de crear, 
dicho factor llevado al campo social se convierte en 
una alternativa de vida no valorada hasta ahora. 
John Dewey, considerado el representante más im-
portante de la pedagogía norteamericana, desarrolla 
una teoría de la educación basada en la acción. Des-
de esta perspectiva, enfatiza el aprender haciendo, 
la escuela para él no es una preparación para la vida 
sino la vida misma, en esta el niño tiene que apren-
der a vivir. En 1900 respecto a la actividad declara, 
"lo que importa guardar en el espíritu respecto a la in-
troducción de las diversas formas de ocupación, es que 
mediante ellas se renueva el espíritu de la escuela, Tie-
ne esta oportunidad para afiliarse a la vida, para llegar 
a ser el ambiente natural del niño, donde este apren-
de a vivir directamente, en vez de ser un lugar don-
de se aprenden simplemente lecciones que tengan una 
abstracta y remota reftrencia a alguna vida posible que 
haya que realizarse en el porvenir. Tiene así la escue-
la una posibilidad de ser una comunidad embrionaria, 
una sociedad en miniatura" (Baracaldo 2003). Según 
Dewey intervenir sobre las cosas de alguna manera 
es experimentar, pero a la vez 10 experimentado ac-
túa sobre nosotros de diferentes formas, "aprender 
por la experiencia es establecer una conexión hacia atrás 
y hacia adelante entre lo que nosotros hacemos a las cosas, 
y lo gozamos y sufrimos de las cosas como consecuencia". 
La propuesta formativa y pedagógica presenta-
da aquí se fundamenta en la construcción de cua-
tro escenarios afectivos nominados así: "Démonos 
una ética", "Démonos un cuerpo", "Démonos una 
mente" y "Construyamos un mundo", son estos es-
cenarios afectivos los que permiten refundar los De-
rechos Humanos para que estos no se conviertan 
en retórica y pasen a ser vividos y practicados como 
debe ser. 
"DÉMONOS UNA ÉTICA" 
El objetivo de la ética y de la educación es la cons-
trucción de autonomía y la autonomía no puede cir-
cunscribirse a la idea de voluntad, no es la voluntad 
de un sujeto o de un individuo 10 que da lugar a la 
decisión ética, no es la intención de un individuo 
capaz de sobreponerse y decidir. La alternativa éti-
ca tiene que ver con un lugar de fuga de los poderes 
(llámense también patriarcales) que aplastan la sub-
jetividad, propulsa imaginarios violentos, homoge-
niza los bienes materiales, culturales y naturales e 
introduce mecanismos de control capturando el de-
seo, constriñendo la autonomía y la posibilidad de 
una transformación societal. 
La autonomía concierne al ámbito y al ejercicio de 
la subjetividad y tiene que ver con la relación que 
esta forma de individuación realiza con la vida y 10 
viviente. El propósito de la educación es la construc-
ción de autonomía. La autonomía no se restringe al 
ámbito solamente de 10 humano, sino que se extien-
de a 10 viviente. Édgar Morín nos dice que "las má-
quinas vivas tienen la capacidad de autorrepararse y 
autogenerarse sin cesar, según un proceso que llamo de 
organización recursiva, es decir, una organización en la 
que los efectos y los productos son necesarios para su pro-
pia causación y su propia producción, una organización 
en forma de bucle", es a esta capacidad de regenerarse, 
de mutarse en el límite a 10 que Édgar Morín llama 
autonomía, no son solo los seres humanos los que 
tendrían esta propiedad, también los virus y otros 
organismos (Morin 1994). 
La palabra autopoiesis cobra aquí toda su importan-
cia y se asimila igualmente a la autonomía, consiste 
en doblar a fuerza que se ejerce contra los otros/as 
en relación consigo mismo, cabe decir que el sí mis-
mo es distinto de yo, el sí mismo es grupal y pue-
de inducirse grupalmente, el estado de autopoiesis es 
un estado de alta intensidad donde nos ponemos a 
prueba éticamente. 
Si, estrictamente la autonomía es la capacidad de 
mutarse y devenir otro/a, se trata de darnos un sí 
mismo capaz de solidaridad, de generosidad, de 
amistad, de reconocimiento de la diferencia, 10 que 
los griegos llamaban ephimetea hetau, nombra el plie-
gue de la fuerza violenta para hacernos crecer ética-
mente; mas, propiamente nombra un espacio fuerza 
y un tiempo fuerza que construye una transversal 
subjetiva en el sentido de la afirmación de las fuer-
zas activas de la vida. Lo que Foucault nombra como 
técnicas de sí, son todas esas vías performativas que 
permiten despojarnos del yo autárquico y mendaz 
y que deben ser del interés de las prácticas pedagó-
gicas, la escritura, el juego y la lúdica, el cambio de 
roles, son ejemplos concretos que crean un clima de 
animación pedagógica, pero también la valoración 
de la dificultad y la creación colectiva. 
Una ética del nuevo tipo a la vez práctica y espe-
culativa, ético-política y estética que sustituya las 
antiguas formas de compromiso religioso, político 
y asociativo, debe ser el reto de la educación para 
refundar los derechos humanos y lograr que ellos 
no se conviertan en retórica; en este sentido, se tra-
ta más bien, de un movimiento de múltiples facetas 
que instauraría en la escuela instancias y dispositi-
vos, a la vez analíticos y productores de subjetivación 
individual y colectiva. 
Darnos una ética consistirá en diferenciar la cuali-
dad de las fuerzas que administran la sujeción de la 
subjetividad, la devastación del medio ambiente y el 
entorno, la relación oprobiosa con el socios y con los 
otros, diferenciándolas de las fuerzas creativas, de 
las relaciones activas, de la crítica y 10 impensado. 
La moral se basa en la costumbre de negar las fuer-
zas moleculares que fluyen afuera de "la moralidad 
de los comportamientos". La ética, por el contrario, 
es el hermanamiento con la vida, actúa como una 
"transversal" a los códigos morales producidos por 
el resentimiento, el odio, la venganza. Lo que más 
propiamente llama Spinoza las pasiones tristes favo-
rables a validar la muerte, a inmovilizar los cuerpos, 
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a validar la intolerancia y la exclusión de las dife-
rencias. 
En medio del discip1inamiento de los cuerpos y el 
control de las poblaciones ejecutado por el biopoder 
(Foucault 1999), donde la educación tiene una gran 
responsabilidad y manejo, es pertinente plantear la 
alternativa ética a los órdenes de la racionalidad ba-
sada en la eficacia que actualmente afecta todo el 
cuerpo social; de ello ha quedado el desencanto y 
la frustración que la escuela no quiere reconocer, la 
propuesta ético-estética se traduciría en la creación 
de nuevas relaciones que comprometen distintos es-
cenarios afectivos, la ética, el pensamiento, el entor-
no y el cuerpo. 
"DÉMONOS UN CUERPO" 
Las ideas sobre la corporeidad han estado circuns-
critas a metáforas organicistas que asocian funciones 
a sus reacciones, constituyendo un todo de órganos 
en perpetua relación con el medio ambiente, el con-
texto climático, la vida social y el entorno cultural. 
La idea orgánica del cuerpo concierne a la episte-
me clásica en los siglos XVII y XVIII que introdu-
jo una lógica de clasificación y hermenéutica de los 
seres vivos según su complejidad, el cuerpo humano 
terminó siendo el depósito orgánico de la individua-
ción donde mente y cuerpo se separaron, al modo 
como se distanciaron el espíritu y la materia, el alma 
y la carne, 10 abstracto y 10 concreto, y 10 normal y 10 
patológico. Se distanciaron contando con un ejerci-
cio disyunto y de oposición. 
En el fondo de esta lógica persiste la idea de cuerpo 
autocontenido y limitado por la piel, esto refuerza y 
naturaliza la idea de un yo psíquico individual, de 
una voluntad capaz de incidir en el desarrollo hu-
mano y corporal toda vez que ejerza sobre el cuer-
po la contención necesaria para modelarlo a imagen 
y semejanza de quienes, amparados en la cristian-
dad y en el ascetismo, santificaron la corporeidad 
reprimiendo los instintos y condenando el erotismo 
y la sexualidad. Fue así, como se fue construyendo 
un cuerpo disciplinado no solo para el trabajo, sino 
también para el matrimonio, destinado a garantizar 
la reproducción biológica de la especie; las mujeres 
fueron preparadas para ejercitar esta labor con una 
educación especializada en el cuidado infantil, en la 
preparación moral basada en la sumisión al varón, 
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en las consideraciones de belleza asociadas al recato, 
al candor y a la pureza que hicieron de su comporta-
miento un ejercicio potencial para la definición de su 
identidad con la maternidad, el repliegue al ámbito 
doméstico, la exclusión de su participación en 10 pú-
blico y la esperanza de felicidad en la vida conyugal. 
La consideración bio10gista del cuerpo tuvo sus 
consecuencias, no solo en el dominio médico, sino 
también en la esfera de la cultura, contribuyó es-
pecialmente a la exclusión femenina, impidiendo el 
empoderamiento individual y grupal de las mujeres 
e invalidando otras opciones, precisamente a par-
tir de su corporeidad, es la apuesta de las feministas 
contemporáneas interesadas en encardinar las ideas 
proponiendo una noción novedosa sobre el cuerpo 
que rescata la potencia y su capacidad de afectación. 
La fuerza del cuerpo es, de hecho, el interés priori-
tario de la revolución molecular porque diciente en-
teramente de las fuerzas políticas estatales, así sean 
de izquierda o de derecha, capitalistas o tota1itaris-
tas que operan para someterlo; la fuerza es el cuerpo 
y se trata de construir el movimiento fuera del cuer-
po muerto que la tradición ha legado, se trata de re-
construir un cuerpo vivo, real, vivir, experimentar 
una fisiología de la liberación colectiva. 
El cuerpo es potencia, "nadie sabe lo que puede el 
cuerpo" decía Spinoza. "Aquí el cuerpo es al mismo 
tiempo materia de expresión del sujeto y conteni-
do, finalidad. Su promoción tiene como consecuen-
cia relativizar el formalismo de la representación 
del contrato y de la ley, en beneficio de la alianza 
del proyecto común entre fuerzas productivas. La 
potencia dice Spinoza: "es aquello que propicia que 
el cuerpo humano sea afictado de muchísimos modos, o 
también aquello que lo hace apto para afictar de muchí-
simos modos a los cuerpos exteriores". 
A veces, nos vemos afectados con pasiones que nos 
separan de nuestra potencia de actuar, las pasiones 
pasivas nos mantienen separados de esta potencia. 
Esto ocurre cuando encontramos un cuerpo exterior 
que no concuerda, que no conviene con el nuestro. 
Lo propio de la pasión pasiva consiste en que todo el 
cuerpo es ocupado por la afectación pasiva del otro 
cuerpo (es decir, se trata de una relación que dismi-
nuye nuestra potencia de actuar, es una relación que 
no se compone con la nuestra); todo ocurre como 
si la potencia de ese cuerpo se opusiera a nuestra 
potencia, operando una sustracción, una fijación y 
en este caso decimos que nuestra potencia de actuar 
es disminuida o impedida. Frente a esta existe otra 
posibilidad donde la potencia del cuerpo exterior se 
suma a la nuestra, y en este caso, las pasiones que 
nos afectan son de gozo, nuestra potencia de actuar 
es aumentada o ayudada. La potencia del cuerpo se 
realiza en el encuentro con otros cuerpos que la pro-
pulsan y animan, en este sentido podemos hablar de 
multitud o de singularidades en 10 colectivo (De1eu-
ze 1975). 
Nunca antes como ahora es tan evidente la pregunta 
spinoziana ¿Qyé puede un cuerpo? El nuevo cuerpo 
individual y social es una gestación de partículas en 
velocidad que dependen de flujos, deseo o disposi-
ciones de poder que no dependen ya de un sujeto. 
Podemos decir que el cuerpo no cesa de escapar a las 
instancias trascendentales que le endilgan a los ni-
ños y niñas, a los/as jóvenes, a las mujeres y varones, 
a las etnias y afrodescendientes, a los homosexua-
les y transexua1es una identidad sólida y consolidada 
que los fijan a un tiempo y al espacio del individuo 
productivo y exitoso que reclama el mercado, el 
tiempo del llamado ciudadano enraizado en el indi-
vidualismo y el afán de lucro. 
Darnos un cuerpo consistirá en desarrollar prácticas 
específicas que tiendan a modificar y a reinventar 
formas de ser, 10 cual incluye la relación con la pa-
reja, con la familia, con el par en la escuela, con la 
otredad en el contexto urbano, rural y comunitario. 
Se trata de construir literalmente el conjunto de las 
modalidades del ser en grupo, mediante mutaciones 
existenciales que tienen por objeto el carácter activo 
de la subjetividad, prácticas afectivas de experimen-
tación y de experiencia presentes tanto en los niveles 
microsocia1es como en los macrosocia1es (institucio-
nales); se trata de producir un agenciamiento colec-
tivo de enunciación que nos permita construirnos 
como cuerpo individual y social en perpetuo movi-
miento y transformación. 
En Occidente, el cuerpo sexuado ocupa un campo 
importante de la institución, obedece a un código 
semiótico; este código organiza las diferencias en-
tre los sexos de modo morfológico; en este senti-
do el cuerpo es un constructo social que responde 
de hecho a un modelado de creencias que combi-
nan 10 biológico y lo cultural, pero también es po-
sible registrar estratos de experiencia y de memoria 
susceptibles de crear opciones de la corporeidad que 
encardina el pensamiento convirtiendo su potencia 
en otro cuerpo; la memoria del cuerpo es múltiple y 
hay un subregistro de su potencialidad que compro-
mete otros tiempos. 
Es el cuerpo como potencia lo que fundamenta la 
construcción identitaria que desborda el sujeto y 
consigue remover la fuerza homo10gadora de la ma-
quinaria patriarcal en su fase globa1izada; de ahí que 
las investigaciones comprometidas con el abordaje 
de la diferencia comprendan la corporeidad como 
una superficie libidinal, donde no solo se inscriben 
las metáforas capitales de la cultura patriarcal que 
ligan en propósito la identidad a un modelo, (me-
táforas como país, territorio, ciudadanía, dinero, 
mercancía, dios, nación, estado, padre, hijo, mujer, 
varón, presentes en el imaginario social) y que pro-
pulsan regímenes afectivos reactivos, reinscribiendo 
la corporeidad en el orden sexuado mayoritario; no 
obstante, esta operación relativa a la domesticación 
identitaria no se da sola, hay también inscripciones 
inmateriales, tiempos de mutación que gestan ac-
ciones inéditas en términos de vivencias y creación 
propios de las subjetividades, y que cuentan con un 
régimen de memoria no oficial, no institucional, ca-
paz de afirmar la vida y potenciar trayectos nuevos 
en términos de experiencia y de salida. 
En el cuerpo está la marca de la diferencia sexual, 
pero esta señal identitaria es permanentemente re-
significada de acuerdo con trayectos de experiencia 
no siempre percibida y difícil de conjeturar. La pe-
queña diferencia, esa que se marca en la carne y que 
caracteriza la opción sexual, tiene un carácter difuso 
toda vez que el cuerpo potencia fuerzas molecula-
res no siempre ligadas a nodos definitivos, hetero-
sexuales o de centro. La heterosexualidad vehicu1a 
un agenciamiento molar que captura el deseo en un 
objeto, hace parte del engranaje patriarcal que ho-
mogeneiza las diferencias y singulares en una pre-
disposición particular del deseo, es 10 que señala 
Adriane Rich cuando afirma que la lesbiana no es 
una mujer y que en este contexto no es posible apli-
car el análisis de género a su especificidad. 
Es la potencia del cuerpo la que refunda el sujeto 
con una noción novedosa de subjetividad; el cuer-
po no es una esencia y mucho menos una sustan-
cia biológica, es un juego de fuerzas, un proveedor y 
trasformador de energías, una superficie de intensi-
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dades. La subjetividad está ligada a fuerzas (afectos), 
que se intersecan y se relacionan, de variables espa-
cio-temporales que crean conexibilidad; el cuerpo y 
la experiencia corporal es el lugar privilegiado de la 
construcción del devenir mujer y de su propio em-
poderamiento vital. 
"DÉMONOS UN PENSAMIENTO" 
El pensamiento contemporáneo vive el trance de 
pensar de manera diferente el pensamiento, el mun-
do y el cuerpo. Hoy, es imperioso transformar los 
lazos que articulan el pensamiento, los lazos que ar-
ticulan el mundo y los que articulan el pensamien-
to con el mundo; hoy constatamos que la imagen 
del pensamiento, la imagen de mundo de la moder-
nidad no funciona bien y que es urgente pensar y 
actuar de manera diferente, "sea como fuere", hoy 
es urgente deshacerse de las referencias y metáforas 
racionalistas para forjar nuevos paradigmas que se-
rán más bien de inspiración ético-estética; esto toca 
directamente el campo de la educación porque po-
dría afirmarse que la institución escolar ha operado 
al margen de la vida y no ha abordado la diferencia 
en sí misma. 
Hoy, ya no podemos esperar que el pensamiento 
emane del adentro de la relación entre conceptos e 
imágenes, entre lo que se dice y lo que se ve, entre el 
objeto y el sujeto. Tanto el objeto como el sujeto se 
construyen. El modelo con el que hemos pensado es 
anticuado, pues el nuevo pensamiento es vitalista y 
procede de la vida. Hoy la tarea del pensamiento ya 
no es establecer verdades eternas sino más bien, en 
el límite, pensar lo impensable para el pensamiento 
que lo precede, despojándose de las pretensiones de 
necesidad y universalidad presentes en la propuesta 
gnoseológica que homogeneiza la diferencia. 
En este sentido, la pertinencia de la pregunta: qué 
significa pensar, se pone de presente en la actuali-
dad, y debe ser un ejercicio del asombro y de inte-
rrogación en la escuela, y propósito de la educación 
formal y no formal; pensar ya no es reflexionar, ni 
reconocer, ni representar, pensar es romper con la 
institucionalidad de conocimiento y de los modelos 
establecidos, pensar implica la irrupción de la vida 
y su afirmación. El pensamiento, acorde a la vida, 
es irremediablemente relación de fuerza, y esto es 
propiamente el mundo. Ya nada limita las poten-
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cias creadoras de la subjetividad; estamos obligados 
a reinventar la relación del sujeto con el cuerpo, el 
fantasma, los imaginarios, la finitud del tiempo, los 
misterios de la vida y de la muerte, nos es urgente 
buscar antídotos a la uni-formación más mediática y 
telemática, darle un giro a la violencia desde los es-
pacios más cercanos y de vecindad; por consiguien-
te, trataremos de vivir y actuar no solo en el contexto 
de la escuela, como artistas haciendo de la vida una 
obra de arte en constante creación. 
El nuevo paradigma consiste en un inédito modo 
de pensar para superar la lógica de los contrarios, 
vigente en una sociedad fundamentada en el domi-
nio y la sumisión a la que históricamente definimos 
como patriarcado; de ahí la importancia de incidir 
en la dominación simbólica, para descubrir en cada 
uno y cada una los últimos resortes de la coloniza-
ción inconsciente que impide a las mujeres y a los 
hombres avanzar en su evolución y construir su sub-
jetividad más allá de la integración a una sociedad 
regida por modelos exclusivamente masculinos, que 
también obstaculizan el desarrollo de la personali-
dad del varón. La dominación o violencia simbólica 
constituye el mecanismo principal de reproducción 
social, ya que consigue que se perciba como algo 
natural, aquello que ha sido impuesto desde una 
ideología de dominio y sumisión; actúa de modo in-
consciente y obstaculiza la evolución de la persona-
lidad, tanto de hombres como mujeres,.como bien lo 
señala Pierre Bourdieu, "la dominación simbólica es 
aquella forma de violencia que se ejerce sobre la gente con 
anuencia de esta", por eso nuestra posición respecto a 
las mujeres no parte del victimismo, sino de la nece-
sidad de una forma de autonomía basada en la vida 
y la decisión inteligente que dé cabida a la construc-
ción de una alternativa personal y social y que con-
tribuya a la refundación de lo público y lo privado en 
aras de una vida más vivible para todoslas. 
"DÉMONOS UN MUNDO" 
Estamos inmersos en un mundo constituido por 
fuerzas sociales, culturales y cósmicas; hoy la puesta 
en juego es alcanzar un lenguaje desde la experiencia 
viva capaz de hacer la palabra memorable y que salga 
de la entraña; además de rescatar una afectación y 
una sensación descodificada de las formas impuestas 
por las costumbres y la repetición que condenan los 
comportamientos al orden de lo mismo. Darnos un 
mundo implica cuestionar desde la pedagogía crí-
tica el conjunto de lo subjetivo y los poderes vigen-
tes, tanto capitalistas como totalitaristas, el acceso a 
un consumo ilimitado, la construcción de modelos 
homogeneizados de lo humano a partir de la mass-
media, repensando el papel de las tecnologías, de la 
relación con la tierra y con la comunidad no solo 
educativa, para soñar y crear un mundo posible más 
gozoso y creativo, más vivible para todos y todas. 
Es necesario inventar nuevos mundos, distintos, que 
engendren universos de referentes y territorios exis-
tenciales nuevos, en los que la singularidad y la fini-
tud, aquí y ahora, sean tenidos en cuenta en la lógica 
de los escenarios afectivos (el amor, la amistad, la 
solidaridad, la hospitalidad, la construcción el teji-
do social y la generosidad) y donde un principio de 
"convivialidad deseante" nos permita en el contexto 
de la escuela y la educación, afrontar el cara a cara 
vertiginoso con el cosmos para someterlo a una vida 
posible (Guattari 1994). 
No se trata de potenciar a los líderes en la escuela, en 
la comunidad y en lo público para que dirijan, sino 
de potenciar en cada plantel educativo, en la casa, en 
la comunidad y en lo público, el liderazgo de la fun-
ción para la que sea más capaz, incluida la dirección 
del grupo. En la búsqueda de consecución de siner-
gias, sin duda, surgirán problemas que pueden ser 
solventados mediante una metodología adecuada de 
abordaje de conflicto. Las sinergias de un grupo po-
drán ampliarse a otros, formando redes de comuni-
cación, colaboración y solidaridad como prueba del 
basamento inmaterial que constituye la fuerza de lo 
grupal, para construir la resistencia a los modelos 
de homologación de la diferencias y de la vida; los 
seres humanos poseemos un nivel emergente susten-
tado en el fundamento material y económico, pero 
también operan niveles inmateriales de creación que 
son los soportes de la resistencia a las fuerzas de la 
muerte y a violencia imperante; dichos niveles inclu-
yen los presupuestos síquicos y de deseo que tienen 
que tenerse en cuenta para que sean satisfechos a 
través de la cultura según las aspiraciones persona-
les y grupales. 
La subjetividad tiene un ligamen estrecho con el 
entorno y no puede deslindarse del mundo en una 
relación indeclinable que marca su producción mu-
tua. El mundo o contexto no es un objeto a distan-
cia, tampoco es una entidad virgen y naturalizada al 
margen de los seres humanos, construimos el paisaje 
y el paisaje nos construye. El escenario afectivo "Dé-
monos un mundo" incluye un proceso de cartografía 
in situ, denominado lectura de contexto, que pueda 
inventariar el campo de nuestros afectos con noso-
tros mismos, los otros y con el entorno suscrito a la 
singularidad regional. Nuestra escuela y la escuela 
que soñamos, nuestras relaciones -maestros maes-
tras, niños, niñas, jóvenes, maestros y autoridades 
escolares y comunidad-o La subjetividad se constru-
ye también en una relación consensuada con la Tie-
rra y el entorno, apelando al sentido de la tierra y 
a la consideración de que somos sus fuerzas y sus 
multiplicidades orgánicas y vitales; la propuesta se 
centra en la vida y su despliegue y para ello es ne-
cesario permitir que aflore desde lo más íntimo, fa-
miliar y de vecindad la posibilidad de transformar el 
estado de cosas que nos envilecen y nos domestican; 
la lectura de nuestros recorridos vitales en el contex-
to escolar nombran cartografías de memorias que es 
menester socializar para proponer una prospectiva 
de confianza y afirmación, pasar del dolor al goce 
de vivir requiere de un esfuerzo colectivo que debe 
traducirse en proyectos concretos en relación con el 
aula, la escuela, la comunidad y la vida en el entorno. 
La lectura del contexto en las instituciones escolares 
debe concluir en proyectos productivos alternativos, 
en proyectos culturales inmateriales, en produccio-
nes artísticas de niños/as y jóvenes debidamente 
acompañadas por un programa nacional en Dere-
chos Humanos que comprometan la escuela con la 
comunidad y que contribuyan a la gestión de la vida. 
LA SUBJETIVIDAD 
Los cuatro escenarios afectivos descritos consti-
tuyen, propiamente, el territorio donde transita la 
subjetividad, donde se produce la alternativa que 
da lugar a un nuevo hombre y una nueva mujer que 
pueda dar cuenta del devenir del cambio societal. La 
subjetividad no es el individuo, no es una categoría 
ontológica basada en el yo, que responde a la idea 
autocontenida de un cuerpo biologizado de órganos 
y funciones y limitados por la piel; tampoco es el 
lugar dotado de una voluntad y de una conciencia 
propia que da paso a las decisiones delimitando el 
campo de la individualidad. 
La subjetividad, nos dice Felix Guattari, es "El con-
junto de las condiciones que vuelven posible que in s-
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tancias individuales y/o colectivas estén en posición de 
emerger como territorio existencial sui referencia, en ad-
yacencia o en relación de delimitación con una alteridad 
ella misma subjetiva, de esta manera en algunos contex-
tos sociales o semiológicos, la subjetividad se individua; 
una persona, tenida por responsable de sí misma, se po-
siciona al interior de relaciones de alteridad regidos por 
usos familiares, costumbres locales, leyes jurídicas . .. En 
otras condiciones, la subjetividad se hace colectiva lo que 
significa que ella se vuelve por tanto exclusivamente so-
cial, el término colectivo debe entenderse en el sentido de 
multiplicidad desarrollándose más allá del individuo, 
del lado del socius, tanto más acá de la persona del lado de 
las intensidades preverbafes, animando una lógica de los 
afictos más que una lógica racional." (Guattari 1993). 
La subjetividad no es el individuo, la idea de in-
dividuo está en la base del ciudadano moderno y 
coincide con la idea de sujeto basada en un cuer-
po autocontenido y totalizado, con una conciencia 
y voluntad propia y limitado por la piel; el lugar por 
definición de la individuación ciudadana es el yo, 
esa categoría ontológica y racional que nombra su 
especificidad en relación con los otros semejantes y 
se distancia de ellos, el yo como señala Severino es 
el alma de la guerra en Occidente y constituye la 
base de su argumento y explicación última. El ima-
ginario patriarcal de la guerra global y la violencia 
dispone de la noción de ciudadanía para soportar la 
decisión supranacional que ejercita la guerra contra 
el terrorismo y su afán de destruir el enemigo común 
y universal, el maL (Severino 1991). 
Emmanuel Kant definió el individuo como "esa en-
tidad individual que tiene como objetivo su proPio in-
terés, el ciudadano coincide con el modelo mayoritario 
permanentemente agenciado por los medios de comu-
nicación y la sociedad de espectáculo", coincide con el 
hombre, "macho, blanco, heterosexual y exitoso", res-
ponde a un modelo que soporta abstractamente la 
soberanía y las decisiones políticas de los Estados, el 
ciudadano relevó al pueblo, a las masas, a los miem-
bros de la comunidad, entidades útiles para validar 
el poder político y la representación del soberano, 
la gestión ciudadana se asocia a la representatividad 
política y democrática, el ciudadano hace un solo 
cuerpo con el Estado, la ciudadanía son los órganos 
del cuerpo social, hay una sujeto único y una mente 
racional que rige sobre el conjunto de intereses y de 
" :.,-~', , 
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pasiones vecinas a la idea de ciudadanía heterogénea 
que admite las subjetividades, y las singularidades 
emergentes llamadas minorías que controvierten la 
universalización identitaria y proponen una noción 
de democracia por venir. 
El ciudadano contemporáneo responde a la idea de 
un modelo que es refrendado y reproducido per-
manentemente. No obstante, al lado de la llama-
da ciudadanía se dan otros modos de individuación 
alejadas del modelo, se trata de los nómadas de la 
tierra, los despojados de presencia simbólica en la 
cultura patriarcal, las llamadas minorías no respon-
den a la condición de modelo, son las haecceidades 
(una haecceidad no tiene principio ni fin, ni origen 
ni destino, siempre está en el medio. No está he-
cha de puntos, solo está hecha de líneas. Es rizoma). 
(Deleuze 1997). Las mujeres, las etnias, las negri-
tudes, los/as jóvenes/os, transexuales, los locos, los 
artistas, son transversales moleculares que resisten 
al modelo y lo exceden, "La multitud no es una iden-
tidad (como pueblo o ciudadanía), no es tampoco unifor-
me como la masa, las diferencias internas de la multitud 
deben describir "lo común" que les permite comunicarse 
y actuar mancomunadamente, pero lo común es la di-
firencia, y la fuerza de creatividad presente en la pro-
ducción inmaterial que asimila y con que se alimenta la 
fuerza del mercado, la creatividad propia de la multi-
tud debe ser plegada para el propósito de construir una 
alternativa societal más vivible para todos/as ". (Negri 
y Hard 2004). 
La subjetividad desde el punto de vista biológico es 
el acto ligado no solo a la propia finalidad (no mo-
rir), sino también al acto de autorregu1ación; en este 
sentido es autoconstitutivo de la identidad. La sub-
jetividad es autopoiesis; es decir, en medio de las de-
cisiones vitales, en medio de la fragmentación del yo 
se acude, no a la voluntad, no a la conciencia propias 
de la legitimación del yo sino a la contra memoria, 
que apoyada en la imaginación puede propulsar la 
fuerza vital en aras de la mutación de sí mismo/a 
para afirmar las fuerzas creativas de la vida y dar 
paso al empoderamiento propio y de los otros. 
Existe entonces una memoria institucional, corres-
ponde a un tiempo crónico que dirige la fecha de de-
venir en términos de pasado, presente y futuro, este 
tiempo valora la utilidad disponiendo de bancos de 
memoria, almacena recuerdos que pueden ser esti-
mulados a partir de la conciencia y un buen empuje 
de la voluntad; no obstante, subsiste otro tiempo, es 
la memoria de las minorías, una contramemoria pre-
sente en los relatos de los marginados que discurre 
de modo azaroso y zigzagueante, propulsado no por 
a la conciencia, sino por la imaginación. 
Rossi Braidotti ha basado su teoría de la resisten-
cia de las mujeres en la memoria involuntaria, en 
esa memoria ligada a la imaginación, que potencia 
el deseo femenino constituyendo una contramemo-
ria, porque hay dos tiempos distintos presentes en la 
memoria del sujeto humano, uno es el tiempo acu-
mulativo que se refiere a la repetición o recuperación 
de información propio del sujeto mayoritario y do-
minante, esta memoria es considerada "la caja negra 
de la psiquis humana"; es decir; un colosal banco de 
datos de información centralizada. Y hay, sin em-
bargo, otro tiempo que transcurre en la memoria de 
las llamadas minorías y de los sujetos encardinados, 
"el sujeto de la mayoría tiene la llave de la memoria cen-
tral de todo el sistema, o traduce un papel insignificante, 
o mejor dicho a-significante, los recuerdos de las mino-
rías, recuerdos subyugados, marginales, o como solía lla-
marlos Foucault contramemorias alternativas, son la 
respuesta a esta memoria centralizada y monolítica, De-
leuze activa una memoria minoritaria; es decir, el poder 
de recordar sin un vínculo preposicional a priori con el 
banco de datos centralizado. 
Esta forma intensiva, zigzagueante, cíclica y desor-
denada de recordar, ni siquiera apunta a recuperar la 
información de una manera lineal. Solo se imita a per-
durar intuitivamente. Antes bien funciona como una 
agencia desterritorializadora que disloca el sujeto de 
su localización unificada y centralizada. Desestabiliza 
la identidad abriendo espacios donde las posibilidades 
virtuales pueden actualizarse, concretarse. Se trata en 
suma, de una suerte de empoderamiento de todo lo que 
no fue programado en la memoria dominante." (Rossi 
Braidotti 2004). 
Esta memoria está directamente relacionada con la 
imaginación, abre el futuro en relación al gozo, la 
alegría y al empoderamiento de la subjetividad, por-
que no se detiene o se congela en el dolor vivido, 
sino que advierte otros modos posibles de transfor-
mación identitaria relativos a una vivencia posible 
donde nos posicionamos como mujeres nómadas, 
capaces de acometer positivamente la vida. Como 
si en los momentos límites de fragmentación corpo-
ral contáramos con dispositivo potencial casi siem-
pre inutilizado, una fuerza vertiginosa que no solo 
nos devuelve la confianza, sino también nos impulsa 
hacia adelante, opera de modo afectivo e intuitivo 
y resiste a la condición lineal de la memoria que se 
torna inapelable, valorando el carácter entristecido 
del instante que nos condena a una repetición de 10 
mismo al orden del tiempo programado. De ahí la 
importancia que cobra la capacidad deconstructiva 
de los iconos patriarcales relativos a la estabilidad, la 
seguridad y la felicidad que adquieren vigencia a 10 
largo de nuestras vidas impidiendo una valoración 
por nuestra parte de la alteridad, la contingencia y el 
devenir identitario. 
La propuesta que se deriva de estas consideracio-
nes es refundar los Derechos Humanos teniendo en 
cuenta la vida misma, 10 cual implica transformar-
nos nosotros mismos; podría afirmarse, que sin una 
mutación real de nuestras identidades y modos de 
existencia, resulta imposible congraciamos con una 
prospección de futuro más vivible y gozosa de los 
escenarios afectivos descritos brevemente en este 
ensayo. Darnos una ética, un pensamiento, un cuer-
po y un mundo constituye la vía creativa más ex-
pedita para transformarnos. Tal y como se realiza 
en nuestro medio del accio~ar de los Derechos Hu-
manos, estamos lejos de experimentar su vivencia 
efectiva, porque su propuesta humanitaria puede ser 
presa fácil de la captura institucional y normativa. 
En consecuencia, ya deberíamos estar hablando de 
Subjetividades, de prácticas identitarias, de modos 
singulares de devenir, logrando así enfrentar la dife-
rencia en sí misma, su misterio y locomoción. 
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